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La Iglesia quiere y pide que se aunen los pensamientos y 
as fuerzas de todas las clases para poner remedio, el mejor 
que sea posible á las necesidades de los obreros, sobre todo 
•on instituciones Católico-Sociales permanentes y Sindicatos. 

LEÓN Xlll, Encíclica Rerum novarum y Pío X encíclica, 11-
VI-905, etc. 

(OBRAS, NO PñLflBRflS) 
CON CENSURA ECLESIÁSTICA 

j^isro :-: <^xjii>íromi2>¡r 

«Todas nuestras Encíclicas responden á procurarel bienat-
tar del pueblo y á que éste aprenda sus derechos y debevtt 
y á dirigirse á si mismo-

León XIII al General de los franciscanos. Carta 25 N»VÍMI> 
bre de 1898. 

del Círculo-Academia Católica de Cuestiones Sociales y de sus Sindicatos Obreros 
PARA LOS OBREROS 

SE REPARTE GRATUITAMENTE 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN: P. MARIANO SANZ, 12 

Horas: de 5 á 11 noche y de 10 mañana i 11 noche los días festivos 

PARA LOS BIENHECHORES 
100 ejemplares, 2 pesetas.—50 ídem 1*36 

25 ídem •'75.—12 ídem 0'50.—5 ídem 0*25 

Al empezar el nuevo año de 19í4 
reiteramos nuestra incondicional ad­
hesión y sumisión a las doctrinas de 
nuestra Santa Madre la Iglesia Ca­
tólica, al Soberano Pontífice el Papa 
Pío X, a nuestro amado Pastor, el 
Prelado de la. Diócesis, rogando a 
Dios Nuestro Señor los bendiga y 
conserve para bien de los fieles. 

LA REDACCJÓN. 

PROTESTA 
Con todo el corazón nos unimos a 

las protestas que el Clero y fieles de 
la Díóceííís han elevado al dignísimo 
Pastor que,escupa la silla dQ San Ful­
gencio, nuestro queridíairao Obisp», 
por las ensidiosas e injuriosas cara-
pañas, resucitadas nuevamente por 
hijos ingratos. 

Esta Redacción, la Directiva y so­
cios del Circulo-Academia Católica 
de Cuestiones sociales, al besar reve­
rentes el anillo Pastoral de su Exce­
lencia Ilustrisima, le manifiestan su fi­
lial afecto, y su inquebrantable ad­
hesión. 

Nuestra velada 
El domiago 21 del pasado Diciem­

bre se celebró la velada anual, que 
este Circulo-Academia dedica a su 
excelsa Patrcua, la Santísima Virgen 
en el inefable Misterio de su concep­
ción inmaculada. 

En el salón de actos bajo hermoso 
dosel azul entre flores y luces se des­
tacaba el cuadro de la Inmaculada. 
En el estrado con los señores de la di­
rectiva estaban los virtuosos e ilus­
trados sacerdotes don Saturnino Fer­
nández, Cura del Sagrado Corazón, 
D. Joaquín Cata, Director de las Es­
cuelas dominicales de obreras y sir­
vientas, y el notable doctor en medi­
cina D. Eugenio Cunchillos. 

Dijo tí) discurso de la velada don 
Juan José (r'alabuig, Profesor de Re­
ligión del Instituto General y Técni­
co de esta ciudad. 

Fué un discurso hermoso, brillante, 
conmovedor y poético, que arrancó 
entusiastas aplausos a los concurren­
tes. 

Las Srtas. Rosa Escuáero, Elvira 
Richard y Angelina y Asunción Agui-

lar leyeron inspiradísimas poesías y 
la Srta. D.* Dolores Soler nos dio a 
conocer una hermosa tradición de 
la Virgen de Guadalupe, siendo muy 
aplaudidas! 

Lo fueron asimismo la Srta. doña 
Carmen de Labra que nos manifestó 
que es una excelente profesora de 
piano; la niña Amparito Rentero que 
tocó también admirablemente el pia­
no y la niña Teresita Campoy que 
cantó una monísima romanza. 

Acompañada al piano por el nota­
ble pianista D. Enrique Cases, cantó 
la Srta. D.* Adela Lázaro dos sentidas 
plegarias que se aplaudieron con en­
tusiasmo. Acompañado también por 
el indicado Sr. Cases, bizo feügranas 
«on el Clarinete el joven músico de 
Infantaria de Marina Sr. Lázaro, que 
arrancó aplausos prolongados. 

Finalizó tan hermoso acto, el ya 
referido D. Saturnino Fernández, que 
pronuncip un discurso tan elocuente 
y práctico como todos lo» suyos que 
ovaeioné la distinguida concurrencia 
que asistió a la velada: que al salir 
complacidisima manifestaba los ve­
hementes deseos de que se repitieran 
estos actos de tan grato selaz. 

Peniamiento Eucaristico 
Los pastores a la voz del nlensage-

ro celestial y los Reyes de Oriente a 
la vista de la refulgente estrella apa­
recida en el firmamento, acudieron 
solícitos a Belén a adorar al Niño 
Cristo Jesús, que acababa de nacer, 
ofreciéndole dones según su fuerzas y 
categorías: Nosotros tenemos noche 
y dia en los Sagrarios a ese divinó 
Niño, sacramentado por nuestro amor 
y sin embargo no acudimos a adorar­
le, reverenciarle, a ofrecerle nuestro 
corazón y a darle gracias por los be­
neficios recibidos y pedirle mercedes, 
de cuerpo y alma ¡oh ingratitud hu­
mana! Fieles amantes del Santísimo 
Sacramento, suplid con vuestras vi­
sitas las de aquellos redimidos que 
abandonas a su Dios, Señor y Reden­
tor. 
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11(0 i t t 
Basta poseer regular ilustración y 

buen sentido para convencerse de que 

el Socialismo carece de base doctri­
nal que resista a una crítica razonada. 
El concepto materialista de la Histo­
ria, el concepto económico, la evolu­
ción cosmológica o biológica de un 
Darwin, de un Spencer o de otros con­
géneres, están ya mandados retirar 
en presencia de las nuevas luces apor­
tadas por ias Ciencias naturales y so­
ciológicas dignas de este nombre. Y 
sin embargo a esos asideros han teni­
do necesidad de echar mano los tra­
tadistas de más o menos campanillas 
del colectivismo, intentando, sin lo­
grarlo, fundamentar sus teorías uto -
picas y disolventes. 

El insigue Bossuet fustigaba al Pro. 
testantismo con estos términos (Lat 
Variaciones del Protestantismo): Va­
rias? Luego no era la verdad. Pues el 
mismo dilema cuadra a las lucubra­
ciones socialistas. No se observa per­
sistencia de ideas sino en la parte ne­
gativa, en la de destruir todo lo exis­
tente y en la de abominar del capital 
y de la sociedad presente, del patrono 
y de los poderes constituidos y sobro 
todo de la Religión verdadera a la quo 
tratan con tanta ignorancia como gro­
sería. Nada de razones fundamentales 
do su credo, de la obra positiva de 
edificación al llegar al Poder: a lo su­
mo hallaréis unas cuantas palabras 
huecas, altisonantes, de doble sentido 
cuya explicación profunda no les pi­
dáis porque ni saben ni puedes ofre­
cérosla. En tal caso se hallan las ma­
noseadas de libertad, igualdad y fra­
ternidad, eminentemente cristianas, 
supervalias lucha de clases, propie­
dad colectiva de los instrumentos de 
producción y otras de este jaer que 
apenas son tocadas con el cinoel del 
raciosinio y de la experiencia descu­
bren la inanidad y carencia de senti­
do racional y práctico. 

Estos preliminares nos los ha suge­
rido la lectura de dos artículos: uno 
del famoso preceptista del partido 
Kants Ky inserto en el último número 
de «Vida Socialista» y el otro del dia­
rio «L'ünivers» aludiendo al no me­
nos famoso Anatole France que en 
estos días está haciendo furor en Lon­
dres. Apesar, viene a decir Carlos 
Kants Ky, de los criterios contradic­
torios a cerca de todas las cuestionos 

importantes... y de las divergencias 
hasta sobre principios, y teorías que 
varían hasta el infinito a tenor de la 
edad, países, profesiones, estudios, ac­
tividad a que ae consagran... es me­
nester cbrar unánimemente y formar 
un ejército con una sola táctica... y 
proceder en la acción con entusiasmo 
y sacrificándose en aras del ideal... 

Ya estamos en ol secreto de tales 
aberraciones y de que nueva fuente 
emanan. Pero sin parar la atención 
en "esto ocurre a cualquiere pregun­
tar iQuién va a imponer su criterio y 
acallar osas voces discordes hasta el 
infinito, ya que todos los opinantes 
son igualmente libres, e inteligentes? 
iPor qué seguir un criterio dado y no 
otro y atenerse a unos principios y 
no a los contrarios, dado que tan sa­
grado es el pensamiento de unos po­
cos quo el de muchos máximo dentro 
del sistema revolucionario? O es que 
optáis porque se obre a guisa do au­
tómatas, sin previo discernimiento y 
tan solo bajo la férula del tirano o la 
vara férrea del déspota? 

Cuanto a Anatele Trance escribe di­
cho poriédico. «Este hombre habla de 
todo y sobre todo de sí mismo; dice 
lo (̂ jue piensa, lo que es, lo que no os, 
lo que quisiera ser. Hoy so afirma so­
cialista... de un socialismo rayano en 
la anarquía y al día siguiente palpita 
en sus arengas frases de altísima pru­
dencia. Esto no es más que un juego 
que comienza a fatigar... Esas meta­
morfosis, osas cabriolas... dentro de 
un mes agotarán el entusiasmo y aca­
barán on absoluto la paciencia de los 
ingleses...». Ahora el curioso lector y 
el pueblo sugestionado con t£.les fan­
tasías y por tales directores de mu­
chedumbres dictarán el fallo que cum­
plo a tales libros de caballería y a ta­
les caba'leros andantes. 

X. 

¿Medita, O b r e r o ! 
Se ha extinguido el fragor de las huel­

gas y perdido el último eco de escanda­
losas y de ruines turbulencias. 

Tú has vuelto solo, con tu conciencia 
y tus fuerzas, a ocupar tu puesto en el 
engranaje de la gran máquina de la in­
dustria. 


